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Por qué necesitamos un plan

Luis Cordero Vega

Chile tiene una política nacional de
seguridad pública vigente, dictada
luego de un proceso que comenzó

en 2022, luego aprobada por la Contralo-
ría y publicada en el Diario Oficial en ene-
ro de 2026. No es el documento de un go-
bierno, es el documento del Estado. Lo
que está en discusión hoy no es si existe o
no, sino la forma y modo en que se proce-
derá a su cumplimiento.

Esto no es una anomalía, sino parte
de una tendencia legislativa consolidada
durante la última década. Cada vez que el
Congreso diseña un sector, exige políti-
cas, planes y estrategias para ordenar la
actividad, proyectar la función pública,
generar mecanismos eficientes de asigna-
ción de recursos y someter a rendición de
cuentas la gestión de cada administra-
ción. Así nacieron el plan nacional de de-
rechos humanos, los planes sectoriales de
cambio climático, la política nacional de
ciberseguridad y, por cierto, la política na-
cional de seguridad pública, con vigencia

de seis años.
Estos instrumentos existen por una

razón precisa. Chile tiene una reconoci-
da tradición institucional, pero su diseño
hace que la gestión pública sea extrema-
damente contingente y dificulte el cum-
plimiento de metas de largo plazo: un ré-
gimen presidencial de cuatro años sin
reelección, un modelo
de gestión presupuesta-
ria anual, un empleo pú-
blico basado esencial-
mente en contratas y un
sistema de alta dirección
pública magullado por la
abusiva remoción de sus
directivos. Las políticas y
planes de largo plazo son
un tipo de respuesta ins-
titucional a esa fragilidad.

Por eso es tan complejo lo ocurrido
estos días en materia de seguridad.
Cuando el Congreso creó el Ministerio de
Seguridad, en 2025, fue muy explícito en
la necesidad de una política construida
sobre la base de evidencia, que estable-
ciera las directrices y objetivos estratégi-
cos sobre los que la autoridad debe ren-
dir cuenta semestral, con la finalidad de-

"El
desconocimiento
de las reglas es
siempre parte del
fracaso en la
implementación de
las reformas".

liberada de que fuera un documento del
Estado y no de un gobierno en particu-
lar. Por eso debía durar seis años, para
garantizar que las prioridades del Esta-
do en esta materia no dependan del ci-
clo electoral.

Lo que corresponde ahora es im-
plementar una estrategia de cumpli-

miento de esa política,
con prioridades defini-
das, metas concretas e
indicadores de desem-
peño. El desafío no es
menor, porque el sector
de seguridad y justicia
tiene instituciones
acostumbradas a medir
sus procesos, pero que
históricamente han sido

refractarias a evaluar sus impactos o re-
sultados.

Un mejor Estado requiere ante todo
conocer los instrumentos de que dispo-
ne. El desconocimiento de las reglas es
siempre parte del fracaso en la imple-
mentación de las reformas. El problema
es que, como sabemos, los costos de
esos fracasos los suelen pagar las perso-
nas, no los directivos estatales de turno.

Concreción

Manfred Svensson

Las semanas pasadas han sido ambi-
guas para el gobierno. Más allá del
avance del proyecto de reconstruc-

ción, hay problemas notorios desde el Mi-
nisterio de Ciencia hasta el de Seguridad.
Es bien revelador de nuestro momento
que, sin embargo, cuente aún con un apo-
yo general bien significativo, y que preci-
samente algunas de sus propuestas más
criticadas por las élites políticas y cultura-

les gocen de apoyo masivo.
Un estudio de Datavoz, por ejemplo,

muestra que un 83,5% de la población
aprueba mayores medidas de seguridad
en educación, aunque implique restric-
ción de libertades (la cifra incluso es leve-
mente superior cuando los encuestados
tienen hijos en edad escolar y el asunto los
toca personalmente).

Aunque decirlo raye en lo obvio, ci-
fras como esta no zanjan la cuestión. No
zanjan ni el fondo de cada debate, ni lo
duradero del apoyo que aún existe. Los
mismos estudios de opinión dejan claro la
ciudadanía pone límites en lo que le tolera

al gobierno. Nada de metáforas. Según
Criteria, un 76% afirma que las prome-
sas de campaña sobre expulsión de in-
migrantes deben "entenderse de mane-
ra concreta".

Comoquiera que se piense sobre la
política migratoria, tal vez se encuentre
en esas palabras una pista de lo que el
gobierno necesita hoy: necesita concre-
ción. Pero no en el senti-
do de acción concreta en
vez de discurso (como el
lado antiintelectual de la
derecha querría imagi-
narlo); lo que necesita es
discurso concreto. Ne-
cesita hablar de una ma-
nera que permita discu-
sión de las cosas mis-
mas, en lugar de siempre
tener que ofrecer tardías
aclaraciones que recién
entonces nos lleven a lo que realmente
se pretende.

¿Qué es lo que se tiene en mente
respecto de Junaeb? ¿ Qué se piensa so-
bre el futuro de la investigación y su fi-
nanciamiento? ¿ Qué se espera de los
centros de salud en relación con inmi-
grantes con procesos de expulsión

"El responsable de
que la discusión
pública pueda
versar sobre la
realidad misma y
no sobre su propia
maldad imaginaria
es ante todo el
gobierno".

abiertos?

En estos y otros campos, no sobra
recordarlo, el gobierno es libre de pro-
mover políticas muy distintas de las que
hemos tenido. Pero cada una de esas
discusiones se ha planteado de una ma-
nera que la vuelve infértil. ¿ Se puede
imputar a la mala fe de la oposición?
Ciertamente. No hay nadie que hones-

tamente crea que el go-
bierno pretende dejar
sin alimento a los estu-
diantes, pero sí hay mu-
chos que creen útil
mantener la discusión
en ese plano.

También para ellos,
por cierto, los estudios
de opinión tienen noti-
cias: un 61% reprueba
hoy el actuar de la opo-
sición. Pero el responsa-

ble de que la discusión pública pueda
versar sobre la realidad misma y no so-
bre su propia maldad imaginaria es ante
todo el gobierno. Esa concreción, ade-
más, ayudaría tal vez a recuperar la ca-
pacidad de hablar a la ciudadanía y las
élites simultáneamente, desafío cuya
importancia es indispensable calibrar.

Marcelo Mena
Exministro del Medio
Ambiente y académico
PUCV

Enchúfalo al
sistema eléctrico

Chile vive una paradoja. Somos una

potencia solar mundial y, al mis-
mo tiempo, los hogares incre-

mentaron su cuenta de la luz más de un
50% dos años. ¿ Por qué? Porque la
transición energética sigue atrapada en

un sistema diseñado para la generación
fósil y las plantas industriales.

Pero hay una tecnología probada, y sin
subsidio fiscal: el panel solar enchufa-

ble, equipos de 400 a 800 watts con
microinversor integrado que se conec-
tan directo al enchufe de la casa. Gene-

ran electricidad para consumo inmedia-

to y reducen la cuenta entre 15% y 25%.
Cuestan entre 250 y 450 dólares pues-
tos en Chile, y se amortizan en tres a
cinco años. Después, son dos décadas
de electricidad esencialmente gratis.

Alemania ya lo entendió. Su Solarpaket I,
vigente desde 2024, permite instalar
hasta 800W. Basta un registro online de
dos minutos. Resultado: más de 1,5

millones de equipos instalados, mayori-
tariamente en departamentos y hogares
de clase media. Francia, Países Bajos,
Bélgica, Austria y Portugal siguieron el
modelo.
En Chile conectar un panel de 300W a
un enchufe domiciliario requiere el
mismo trámite TE4 que una planta de un
megawatt: proyecto firmado por instala-
dor clase A, homologación SEC, notifi-
cación a la distribuidora, inspección. El

costo del papeleo supera al del equipo.
La consecuencia previsible es un mer-
cado gris donde miles de hogares insta-
lan sin declarar, sin trazabilidad y sin

estándares de seguridad.
¿La solución? Crear una categoría de
Equipo Fotovoltaico Enchufable con tres

condiciones: potencia máxima 800W,
certificación SEC del equipo (no del
usuario) y autodeclaración digital al

momento de la compra. La seguridad
eléctrica está resuelta en el hardware; la

regulación solo necesita reconocerlo.
Hay otro además un argumento sistémi-
co. Cada kilowatt distribuido en horario

solar alivia la red en el peak diurno,
reduce pérdidas de transmisión y pos-
terga inversiones en distribución que

terminan pagando todos los usuarios.

La pregunta no es si el panel enchufable
llegará a Chile. Ya está llegando, vía

Mercado Libre y AliExpress. La pregun-
ta es si el Estado se pone al frente, fija

estándares y captura el beneficio social,

o si lo deja correr en la informalidad.
Alemania eligió liderar. Chile, con mejor
sol y peores cuentas de luz, no tiene
excusa para no enchufarse.
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